Discurso

Mesa de empleo – CLAJ 2002

Los datos sociodemográficos de América Latina y el Caribe  permiten inferir que en los próximos 20 o 30 años persistirán dos características tradicionales de la región: el elevado porcentaje de menores de 24 años (hoy superior al 50% de la población) y la fuerte segmentación social con elevados niveles de extrema pobreza. ( considerada la región de mayor inequidad del mundo)

El concepto de juventud es marcadamente heterogéneo y depende de las diferentes realidades nacionales en América Latina.  Dentro de la misma categoría de análisis, engloba al joven de 16 años que es jefe de hogar en un barrio marginal de Bogotá o Río de Janeiro y trabaja desde los 10 años, a una joven indígena de Chichicastenango (Guatemala) quien con 19 años es madre de cuatro hijos y trabaja en un mercado como artesana y a un joven de 20 años de Buenos Aires, Montevideo o Ciudad de México que nunca trabajó y asiste a una Universidad. La heterogeneidad del concepto es importante para encarar el desafío. Es indispensable profundizar en el  estudio de dichas características para explicar el disímil desempeño laboral que tiene este grupo en la educación, la formación, la capacitación y la empleabilidad.

Se considera que una persona es empleable si es capaz de: 1) conseguir un trabajo; 2)  permanecer en el trabajo, aprender y progresar en él, mostrando disposición al cambio; 3) procurarse un nuevo trabajo si dejó el anterior; 4) poseer la flexibilidad suficiente para salir y entrar de la fuerza de trabajo, según las distintas etapas de la vida.

El logro de las competencias requeridas para el fortalecimiento de la empleabilidad en la sociedad del conocimiento forma un abanico que va desde una educación formal básica de buena calidad hasta la facilitación para entrenarse nuevamente  y reconvertirse a lo largo de toda la vida, a través de formaciones más específicas (capacitación, educación profesional formal, tareas productivas).

La segmentación e inequidad imperantes en la región se visualiza crudamente en los jóvenes: el crítico sector de los jóvenes excluidos se integra por los jóvenes desempleados de baja escolaridad, los jóvenes inactivos (que no trabajan ni estudian), las mujeres pobres (fundamentalmente adolescentes), los habitantes pobres de campo y los integrantes de minorías raciales.

Los jóvenes son los últimos en ser incorporados  en épocas de crecimiento económico(cuando se crean nuevas plazas de empleo) y los primeros en ser desechados cuando disminuye la demanda agregada de empleo en el mercado laboral.  Por ello las tasas de desempleo juvenil ( que duplica o triplica el desempleo general en nuestros países)se mantienen aun en épocas de crecimiento económico.

Como resultados del debate y análisis  de estos temas desarrollados en La Mesa de Empleo de la Cumbre Latinoamericana de Juventudes, podemos resaltar:

-Definimos como objetivo general: contribuir a la disminución del desempleo en la población juvenil en la región de América Latina y del Caribe por medio de empleos permanentes, remuneraciones adecuadas y de niveles productivos elevados utilizando su capacidad productiva y bono demográfico para un lanzamiento de la región hacia el desarrollo. 
Dentro de los objetivos específicos  encontramos: 

- La sensibilización de la sociedad sobre la problemática del empleo juvenil, 

- Políticas activas que permitan el acceso de sectores vulnerables a un empleo digno y así contribuir con su inserción social. 

- Fomentar las condiciones necesarias para el desarrollo de empresas creadas por jóvenes emprendedores.

- Promover la incidencia de los diversos sectores de la sociedad, especialmente de los jóvenes, en las políticas públicas relacionadas con el empleo juvenil. 

- Es recomendable delinear políticas de Estado sostenidas en el tiempo. Siendo el Estado el distribuidor obligado de oportunidades, se vuelve imperioso evitar la inestabilidad de las intervenciones sociales que se modifican en cada cambio de gobierno. La calidad de la intervención parece depender de la integralidad, calidad, eficacia y pertinencia, valorando las expectativas y necesidades de los jóvenes.

- La imprescindible interrelación entre educación formal, formación profesional y aprendizaje en el trabajo. La necesidad de flexibilidad en el sistema de enseñanza formal permitiendo diversas rutas para los distintos grupos de jóvenes motivando la retención y reinserción escolar.

- La documentación y  sistematización de los programas y políticas en cada país evitarían en las acciones las duplicaciones y superposiciones, la dispersión de recursos humanos y materiales, logrando una gestión sistematizada, monitorizada y evaluada.

- El fortalecimiento de la juventud como un actor protagonista en la búsqueda  de soluciones a su propia problemática es un papel muy importante. 

- El fomentar la cultura emprendedora y la creación de nuevas empresas es una de las soluciones básicas en esta problemática.
A fin de alcanzar los objetivos mencionados las estrategias propuestas, entre otras, serán las de promover una capacitación continua, el desarrollo de empresas innovadoras y su formalización, creación de alianzas estratégicas con  los organismos oficiales rectores de las políticas relacionadas con el problema del desempleo juvenil(Organismos oficiales de juventud, Instituciones de Formación Profesional, Ministerios de Trabajo, de Educación, de Desarrollo.)Cámaras Empresariales, No Gubernamentales, Organismos Internacionales, medios de comunicación y otros.

¿ Los jóvenes actores estratégicos de desarrollo con altos grados de exclusión laboral y social? ¿Los jóvenes oportunidad o problema para nuestras sociedades?

La problemática vinculada al empleo de los adolescentes y los jóvenes constituye un tema fuertemente priorizado en el mundo entero, despertando unanimidades entre expertos y políticos.

  Este alto interés radica en que ese grupo poblacional conforma, junto a los niños, el mayor capital a largo plazo que posee un país: invertir en ellos es apostar al futuro.

 Una sociedad así sensibilizada y que acepta el desafío de una  integración laboral digna (por medio del ejercicio pleno de la ciudadanía) para sus adolescentes y jóvenes será una sociedad más productiva, más democrática, más culta, con mayor estabilidad y tolerancia con abatimiento de la violencia y la inseguridad, pasando a formar parte de los países más respetados en el concierto de las naciones.

Este compromiso tiene una vertiente económica dado que con la plena integración de los jóvenes aumentaría la eficiencia y la productividad, y una vertiente ética ante la inaceptabilidad de la exclusión.

